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LA INTERNACIONAL COMUNISTA LEVANTA EN 
ALTO LA BANDERA DE LA UNIDAD

Otra vez, respondiendo al llamamiento de ayu­
da de los Partidos Socialista y Comunista y de 
la U. G. T. de España, la Internacional Comunista 
ha invitado a la Internacional Socialista a la uni­
dad de acción en defensa del pueblo español. Las 
circunstancias en que &e realiza esta nueva invi­
tación son apremiantes. El bombardeo de Almería 
ha descubierto con mayor claridad todavía la po­
lítica criminal del fascismo y sus planes de pre­
paración de la guerra. La Internacional Comunista 
ha recogido la angustia del pueblo español y de 
todos los pueblos democráticos del mundo y le pro­
pone de nuevo a la Internacional Socialista uniü- 
car sus esfuerzos en un programa de acción co­
mún para luchar contra el fascismo. ¿Qué respon­
den los dirigentes de la II Internacional? En la res- 
pue-sLa que han dirigido al llamamiento de los par­
tidos y organizaciones obreras de España que pu­
blicamos en este mismo lugar, dicen que nos ayu­
darán con lodos los medios de que disponen. Pero 
no dicen todavía una sola palabra de la propuesta 
de la Internacional Comunista. ¿La aceptan o, co­
mo las veces anteriores, la rechazan? El momento 
es muy grave y las responsabilidades que adquie­
ren los dirigentes de la II Internacional son in­
mensas. Todos los trabajadores del mundo les exi­
gen que pasen ya de las palabras a los hechos. De 
la actitud de ellos depende boy, en gran parte, 
la defensa de la paz. ¿Querrán asumir la tremenda 
responsabilidad histórica de permanecer inactivos 
e indiferentes al peligro?

Moscú.—Jorge Dimitrov, secretario del Comité 
Ejecutivo de la Internacional Comunista, ha diri­
gido el siguiente telegrama a Ramón Lamoneda, 
secretario del Partido Socialista Obrero Español; 
José Díaz, secretario general del Partido Comu­
nista Español, y B'elipe PreLel, secretario general 
interino de la U. G, T .:

“En respuesta a vuestro radiotelegrama de pri­
mero de junio, os manifestamos que el Comité Eje­
cutivo de la Internacional Comunista apoya ente­
ramente vuestra proposición de organizar acciones 
comunes de la Internacional Obrera Socialista, In­
ternacional Comunista y Federación Sindical In­
ternacional, para la defensa del pueblo español ata­
cado por el fascismo alemán e italiano. La Inter­
nacional Comunista, que practica inquebrantable­
mente una política de realización de la unidad de 
acción del proletariado internacional en la lucha 
contra el fascismo y la guerra, que se halla por en­

tero junto al pueblo español en su lucha heroica 
contra los rebeldes fascistas y los intervencionistas, 
propuso ya más de una vez a la Internacional Obre­
ra Socialista, la realización de acciones comunes 
de las organizaciones obreras internacion*les, como 
el medio más decisivo de luiclia contra el fascismo 
y en defensa de la democracia y de la paz, habiendo 
sido basta ahora rechazadas siempre estas propo­
siciones por las directivas de la Internacional So­
cialista Obrera, i)or lo cual no nos ha sido dado, por 
desgracia, obtener ningún resultado positivo. Te­
niendo en cuenta la gravedad de la situación crea­
da por el bombardeo de Almería y basándonos en 
vuestro llamamiento, haremos cuanto sea preciso 
para establecer la unión con la Internacional Obre­
ra Socialista. Con este ün hemos dirigido hoy el 
siguiente telegrama a De Brouckere, presidente de 
la Internacional Obrera Socialista:

“Hemos recibido de Valencia un llamamiento 
”del Partido Socialista Obrero, del Partido Gomu- 
”nisLa y de la Unión General de Trabajadores de 
"España^ proponiendo la realización de acciones 
"comunes de las organizaciones obreras interna- 
"cionales para la defensa del pueblo español ata- 
”cado por los fascismos alemán e italiano. Supo- 
"nemos que habréis recibido también' ese llama- 
"miento. Os hacemos saber a este propósito que 
”nos hallamos plenamente de acuerdo con las pro- 
"posiciones de los camaradas españoles y sostene- 
”mos plenamente su iniciativa. Por nuestra parte, 
”os proponemos crear una Comisión de Contacto 
"entre las tres Internacionales: la Internacional 
"Comunista, la Internacional Obrera Socialista y la 
"Federación Sindical Internacional, con objeto de 
"realizar la unidad de acción internacional contra 
"la intervención militar de Alemania e Italia en 
"España. Nos hallamos dispuestos a examinar todas 
"las proposiciones que presentéis por vuestra par- 
”te, así como de parte_de la Federación Sindical 
"Internacional, para la defensa del pueblo espa- 
"ñol.— Por el Comité Ejecutivo de la Internacional 
“Comunista: El Secretario general, Jorge Dimi- "trov."

Creed que haremos cuanto de nosotros dependa 
para que el proletariado internacional consiga por 
fin la apremiante unidad que se impone para la 
defensa del pueblo español contra los bárbaros fas­
cistas y para el mantenimiento de la paz inter­
nacional.

En nombre del Comité Ejecutivo de la Interna­
cional Comunista: El secretario general. Jorge Di­mitrov."

La II Internacional responde al telegrama de los
partidos obreros españoles

T o d a v ía  n o  d i c e  n a d a  d e  l a  u n id a d  d e  a c c ió n  c o n  l a  I n t e r n a c io n a l  C o m u n is t a
En rospiu'sla al telegrama de los Partidos So­

cialista y Coinunisla y la U. O. T. se ha recibido 
en Valencia (d siguiente mensaje:

“Con el criminal bombardeo de Almería, la gue­
rra del fascismo contra la República española ha 
entrado en una fase nueva.

No ha lialiido jamás dinla alguna |)ara nosotros 
que mercenarios (Miviadus (fe llalla y Alemania, con 
armas de toda clase poesías a su disposición por 
esos Estados fascistas, combaten bajo las bande­
ras del traidor Franco. Ahora, poi- primera v('z, 
los cañones bajo la bandera de la cruz gamada 
del Ueicb han cañoneado o'i'searada y cínicamente 
a la población Civil española sin defensa. Los Ira- 
ba,¡adoros d(' todos los ])aíses lloran <‘on vosotros

las víctimas de esta cobarde agresión, pero saben 
también que precisamente este desarrollo cínico dd  
fascismo debe poner en guardia a luda la opinión 
pública muno'ial. La Internacional Obrera Socia­
lista hará todo para ayudar a los defensores de bt 
libertad y de la independencia es])añola por todos 
los medios que tiene a su alcance. Hemos trans­
mitido a nuestros Partidos afiliados vuesti'a comu­
nicación que,el diputado S(wialisla Luis Ruíilan- 

; chas y quince camaradas más habían sido con- 
ddenados a muerte por el tribunal d(! rebeldes de 

Jia Coruña. liOS hemos incitado a protestar contra 
la. ejecución en masa proyeclada; os rogamos nos 
comuniquéis detalles en seguida que pcnláis.— Por 
la Internacional Socialista, De Brouckere, presi­
dente; Affler, secretario."
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Ayuntamiento de Madrid
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I n f o r m e  d e l  c a m a r a d a  P o z u e l o

{V ien e  de la cu a rta  p la n a )

era su objetivo se bebe en gran parte a que lo iiíejor de nuestro Partido en la provincia está en el Uegimiento de Jaén, Se debe muy especialmente a que el 7Ü por lüü de los camaradas de los Batallones de Jaén son miembros de nuestro gran Partido Comunista.Se debe, camaradas, a que los mejores elementos de nuestro Comité Provincial han dedicado la mayor parte de su atención al trabajo dentro del Uegimiento de Jaén como son nuestros camaradas Valenzuela, Ortega, Lu- piañez, Pérez, etc... Y por esto, camaradas, nosotros deci­mos que los éxitos del Regimiento de Jaén se deben en gran parte a la participación de nuestro Partido que desde el primer día de la sublevación, con los hombres del Regi­miento de Jaén lo dió todo contra el fascismo. Naturalmen­te que no seríamos justos si todos los éxitos del Regi­miento de Jaén los tratái'amos de apuntar solamente a nuestro Partido, no. Hay que reconocer también que en esta gran tarea nos ayudaron y colaboraron juntos con nosotros los camaradas del Partido Socialista.iSin embargo, camaradas, yo tengo que alirmar aquí ante vosotros, que en la tarea que a nuestro Partido se enco­mendó por el Gobierno de recluíar hombres para la l'oi- mación de Brigadas en las provincias, tropezamos con va­rios inconvenientes, precisamente por quien no debía po­nerlos. La experiencia ha venido a dejiiostrar que los hom­bres que nuestro Partido reclutaba, no eran [>ara el Ejérci­to del Partido Comunista, sino para que el Gobierno dis­pusiera u’e ellos según sus necesidades.

C a d a  p u e b lo  d e  n u e s t r a  p r o v in c ia  t i e n e  q u e  
p a t r o c in a r  u n a  B r ig a d a  o  B a t a l ló n  d e l  e j é r ­
c i t o  d e l .p u e b l o .

Al hacer mención en mi informe del trabajo de nuestro Partido, en torno al reclutamiento' de hombres y formación del Ejército regular, no lo hago con el propósito de hacer un recuento de nuestras actividades pasadas, sino que lo traigo a la palestra para que aquel trabajo continúe. Que­remos que nuestro Partido dedique más atención a la ayu­da a los frentes, de tal forma que en los mismos no haga falta de nada. Es natural que para ésto hemos de hacer que en torno a esta ayuda se movilicen todas las organiza­ciones antifascistas. ¿Cómo puede y debe organizarse esta ayuda? Debe hacerse que en todos los pueblos se orga­nicen talleres colectivos que inmediatamente se pongan a confeccionar ropa de verano. El gran ejemplo sobre esto nos lo dá nuestro Partido en Madrid. Debe hacerse que frecuentemente salgan convoyes de víveres para lus fren­tes y muy especialmente para los de Madrid. TckIos sabe­mos lo que Madrid signilica en la contienda actual; pues bien, camaradas, que al menos en iVladrid no haga falta acei­te ya que de este producto tenemos en nuestra provincia en abundancia.A liosotro*s nos consta que Madrid ha carecido a veces de aceite; pues bien, hay que hacer que las colectividades hagan donativos a los heroicos combatientes del gran Ma­drid antifascista.Ha de hacerse, por todos los medios a nuestro alcance que cada pueblo patrocine a una Brigada o Batallón y fre­cuentemente se visiten estas unidades para saber cuáles son sus necesidades más inmediatas y en la medida de lo posible resolvérselas.

A y u d e m o s  a l  G o b ie r n o  a  la  f o r m a c ió n  d e  l a s  
r e s e r v a s  d e l  e j é r c i t o .

■ Solamente podemos vencer al enemigo en la medida en que sepamos seguir reclutando hombres hasta conseguir con -este trabajo crear una potente reserva que permita que nuestros heroicos combatientes no estén seis o siele meses sin poder moverse de las trincheras. Hemos de trabajar de tal forma que ayudemos al Gobierno en la formación de esta tarea hasta hacer que podamos tener una fuerte re­serva.Nuestro Partido ha de estar presto, en todo momento, para ser el primero en formar el Ejército; debemos de rea­lizar una política amplia haciendo que cada español, cada antifascista, sienta con orgullo el formar parte del ejército popular.Constituir un orgullo en formar parte del Ejército Po­pular; pero teniendo en cuenta de que los comunistas sean como muy bien ha dicho el camarada Pepe Díaz, “los pri­meros en avanzar y los últimos en retroceder; han de ser los que estén en los puestos avanzados de más peligro, han de ser los más sacrificados y los que más velen por la unidad de nuestro Ejército en la lucha contra los provoca­dores y los ineptos. En fin, camaradas, los comunistas en el Ejército han de procurar ser el espejo en el cual se han de mirar todos los combatientes.”

P a s e m o s  d e  la  p r o d u c c ió n  s im p le  e n  l a s  in ­
d u s t r i a s  d e  n u e s t r a  p r o v in c ia  a  la  p r o d u c ­
c ió n  d e  g u e r r a .

¿Qué otra tarea tiene planteada nuestro Partido en la provincia en torno a ganar la guerra? Es, camaradas, la oe hacer que aquellas ina'ustrias que en la provincia existen se las haga producir el material bélico que necesitamos para combatir al enemigo. En este sentido nuestro Par­tido debe hacer mucho en Linares y Ubeda. Pero hacer, no hablando mucho sobre el problema, sino haciendo que se produzca material en las fábricas que hay en los dos pueblos enumerados. Pero para poder conseguir que en lás fábricas se produzca material de guerra, -es necesario que los comunistas que denlro de ellas trabajan, saquen experien c*ias de cómo se trabaja en Madrid y otros sitios. Es decir, hemos de hacer que en las fábricas en que se  pueda pro­ducir material de guerra, que ésto se haga y que se formen en las mismas las brigadas de choque, en las que los pri­meros que formen en ellas sean los comunistas, haciendo que se produzca a pleno rendimiento, haciendo que la pro­ducción sea mayor cada día en cantidad, así como en ca­lidad. Hay que pasar de las palabras a los hechos y hacer algo práctico, pero, teniendo en cuenta de que los que tales Irabajos realicen sean los mejores atendidos de la reta­guardia, considerándoles como los héroes de la misma. Ln ejemplo de cómo deben trabajar los comunistas en las industrias de guerra, nos lo dá el ocurrido en la fábrica de Linares donde elementos que se dicen pertenecer a deter­minada organización antifascista, propusieron que la jor­nada fuera de seis horas. Frente a esta proposición, nuestro Partido, en la fábrica, propuso que la jornada debía ser de nu'eve (9) horas lo que los trabajadores comi)i‘e,ndieron y fué aprobado.¡Camaradas de nuestro Partido que trabajáis en las fá­bricas donde se puede producir material de guerra! Ha­

cer por tollos los medios a vuestro alcance proj)OSiciones al Gobií^rno de qué debe ser la fábrica e iini)Cdir que se trabaje en larcas que no son necesarias en los momentos actuales. lla\ qin* hacei' llegar esta iilea a todos los Sin­dicatos liara' que. éslos muevan todas sus fuerzas y efecti­vos en torno a transformar la industria en una industria
de guerra.

H a g a m o s  d e  n u e s t r a  a g r ic u i lu r a  u n a  f u e r t e  
a g r ic u l t u r a  d e  g u e r r a .

Camaradas: Llegamos a la cuestión importante de nues­tra provincia, ya que ella e n ‘arna im sí la riqueza de núes tra economía y el porvenir de las masas de la provincia. Va en nuestro Comité Cenli’al se dijo: que había que ha­cer que nuestra agricultura luera fuerte, sin cuyo requi­sito no es ijosible ganar la guerra. Y no es posible por dos cuestiones: Primera, porque si nuestra riqueza no produ­ce lo indispensable para comer, nuestra economía nacio­nal, se hundiría al tener que traer todo el trigo del extran­jero, y, segundo, porque si nuestro suelo no produce aque­llo que puede llar, y que necesariamente ha de dar, nues- Iros campesinos, nuestros colectivistas, 'etc., no serán fe­lices puesto que la tierra que se les ha entregado no les da aquello que necesitan para vivir.
A hacer que nuestra agricuilura, sea una agricultura de guerra, así como que los obreros agrícolas y los campesi­nos pobres sean felices, van encaminadas las decisiones del Gobierno. Pero, desgraciadamente, en nuestra provin­cia no ha sido comprendido, en toda su magnitud^ el gran problema de la revolución en el campo. \  no ha sido com­prendido porque en la mayoría d'C los pueblos de nueslra provincia hay gentes que por una parte se han obstinado im ver en los pequeños campesinos a los enenugos cterno.s de los trabajadores, y, por oirá parte,, se empeñan en ade­lantarse al mismo proceso ri'volucionario que vivimos.Estas incomprensiones, tenían, en cierto modo, su ex­plicación, en los primeros nn'ses del movimiento criminal lascista- pero en estos monienlos no hacer lo que el Go­bierno lie la República dice, signilicíi consciente o incons­cientemente ayudar al fascism.). ¿Por qué nosotros hemos de impedir que en el campo se Irabaje según el capricho de nuevos caciques? Pues lo hemos de combatir porque el Gobierno ha dicho muy alto y muy claro que las tierras se les han arrebatado a los fascistas, no para que salgan los nuevos lorratonientes, que obliguen a los trabajadores a trabajar según el capricho de éstos, sino que la Iierra pase a manos de quien la trabaja, para que lo haga según su voluntad, colectiva o individualmente. Comprenderéis, camaradas, que esta política solamente sirve para fomentar el fascismo en la retaguardia al par que jirivamos a nues­tro Gobierno de una fuente de i- queza para hacer frente a los múlliples gastos que nos ocasiona la guerra. ¿Por que nosotros no podemos aceptar que tales cosas se hagan en el campo? Putvs sencillamente porqu ê nos apoyamos en el marxismo-leninismo. Porque nosotros estamos plenamente convencidos do que lo que el glorioso proletariadi) ruso ha invertido en hacer comprender la colectivización a los campesinos y obreros agidcolas (20 años) no lo podemos nosotros, españoles, hacerlo comprender en dos meses. Por­que nosotros sabemos perfectamente que ha<er trabajar a lodo el mundo en la colectividad por fuerza, significa des­acreditar la idea del socialismo. Porque conocemos del ca­rácter de nuestro pueblo que d^esconfía de que en las gran- o'es colectividades se trabaje todos por igual y con la misma fe. Porque nos consta que ese sistema de colectividades amplias de muchos cortijos, no las quierim los trabajadores y en la mayoría de los casos porque los consejos de admi- iiistración de las colectividades no administran debidamen­te los intereses de los mismos. Y, fundamentalmente, por­que los obreros agrícolas ven en los consejos de adminis­tración al nuevo patrono que les manda trabajar y a veces con un salario menor al tiempo del bienio negro. Camara­das, esta idea que se les ha puesto en la cabeza a muchos nuevos caciques, contribuye precisamente a disminuir la capacidad de los trabajadores del campo y a hacer que tan­to en el frente como en la retaguardia haya necesidades que no tiene por qué haberlas.

N o s o m o s  e n e m i g o s  d e  la  C o le c t iv id a d ,  p e r o  
s í  d e  l o s  q u e  s ie m b r a n  e l  d e s c o n t e n t o  e n  
e l  c a m p o .

¿Quiere decir, sin embargo, que el hecho de que nosotros combatamos la colectivización foi-zosa seamos enemigos de la colectividad'? No. Todo lo contrario, ocurre; pero lo que no podemos aceptar nosotros, comunistas, es que en nom­bre de tal o cual organización se tengan descontentos a los trabajadores y se les prive desarrollar su capacidad de productores individuah'S o colectivos; no es el momento de querer imponer en el campo tal o cual ensayo de Partido u Organización, 'CS el momento de que el campo produzca a pleno rendimiento ya sea romo sea; pero, sin obligar a los campesinos a trabajar contra su voluntad. Nuestra tarea en el campo ha de radicar hasta hacer que en cada pueblo se les dé tierra a los colectivistas y a los que no quieren la colectividad exactamente lo mismo. Si esto hacemos, es seguro de que la tierra estará mejor administrada que con los famosos Consejos de Administración y también produ­cirá más, ya que cada uno se convencerá que si no trabaja la tierra, debidamente, el pan no estará a su alcance. Hay que ir a una inmeiJiata redistribución de la tierra en lospueblos, por medio de Asambleas donde se vea de una for ma democrática quién quiere la colectividad y quién quie­re el trabajo individual, y lo mismo que a los colectivistas, ayudarles a los que trabajen la tierra por parcelas. Hay ya algunos pueblos que han caído en su error y se dis­ponen a dai- parcelas de tierra a los que las quieren trabajar individualmenle; pero con condiciones a veces que indignan vidualmenle; pero con condiciones, a veces, que indignan 
a todo aquél que tenga alguna noción de cómo hay que abordar el problema del cami)o. ¿Queréis parcelas? üs las vamos a dar pero con la comlición u'e que lo que habéis tra­bajado en !a colectividad no tenéis derecho a nada. De­cirle esto a un campesino es tanto como no darle la tierra, es tanto como ver un enemigo en la situación actual. Si por un lado estos “revolucionarios” ofrecen tierra a los Campesinos y por otro lado se les niega a lo que tienen derecho en la colectividad jiorque lo han trabajado, a ese campesino, le habrás dado la tieri’a en tales condiciou'es de inseguridad de lo suyo, que él se negará a trabajar ya que le han arrebatado lo que en realidad le pertenece.

Nuestro Partido ha de combatir, con toda energía, a los que tales cosas hacen y presentarlos como los enemigos de los trabajadores. Hay que luchar contra los zánganos que se cobijan en las grandes colectividades para vivir do ellas matando el estímulo del iiueblo y hacer que cada colecti­vidad, en ])equeño, se administren ellas y se entiendan, di­rectamente, a los organismos asesores ilel Gobierno. Hay que hacer que dentro d(‘ las organizaciones mismas haya indepenu'encia para que los trabajadores cultiven la tierra como ellos quieran y la administren según las necesidades de sus propios intereses.

f r e n t e ^Ur ilENT

N a d ie  e s t á  a u t o r iz a d o  p a r a  c i f r a r  las (¡(sdaj 
q u e  l o s  c a m p e s i n o s  t e n ía n  c o n  to s terrate­
n i e n t e s .

En cuanto a los campesinos pobres en la provincia ^ f í  i3Stán dando casos de verdadera vergüenza en el cauiiio  ̂ U ^  ^ ' ios ha quitado su tierra por un lado; por otro, se lo< I
HODO D

E S

SU producto así como sus bestias. Se les hace trabajâ  p''fuerza en la colectividad. Se dan casos en que aiTeniUi’.rios que tenían las tierras de grandes terratenieniesno son fascistas y que el decreto les protege para q,.
, 4ue la;sigan cultivando en su usufructo se les quiten las tieiTas mismo tiempo qire se les cobran las deudas que tenían to­los grandes terratenfentes. Este caso es el ocurrido coî  cretamente con el alcalde de Orcera. Este alcalde, (in» “crui-aiiiuiiLu v-uii que Destá autorizado por nadie para hacer nada de lu qu-e hiz.llamó a un campesino, y le quitó su muía para dársela la colectividad, según consta en el recibo. Es decir, es;'hombre, que se llama representante de la autoridad’ re.> quebraja esta autoridad y porque un campesino tiené un' lleuda con un terrateniente, quita al campesino su ínula 

Pero, ¿en qué quedamos, han desaparecido los cacique o los usureros para no seguir explotando más a los traba­jadores, o es que han quedado los herederos de estos ca­ciques para seguir cobrando rentas, 'Ctc., a costa de ham. brear al pueblo? Camaradas de nuestro Partido; Ksia rie de cosas que ocurren en el campo a causa de quen luera de atravi hacer lo que la situación misma no permite, tenéis qiJ «le hay» una' evitarlo cueste lo que cueste y pese a quien pese.El 18 de julio_cazábamos a los usurercuá; pues bien a L que hoy hacen tales cosas respaldándose en un carnet cual­quiera, hay gue cazarlos y ponerlos a disposición de Tribunales para que no roben al pueblo y creen una situa- cinó difícil en la retaguardia. Es natural que si eslu ocu-
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L‘re en los pueblos de nuestra provincia en parte nusolro íirC|ue pnmuitenemos responsabilidad. Es claro que- para esta gran Iraitformación que hay que realizar en el campo de nueslnj üfstén directaprovincia necesitamos que nuestro Partido se ligue iiia; estrechamente a los camaradas de la Federación de Traba­jadores de la Tierra, así como al Partido Socialista para en conjunto hacer que se modilique el concepto equivocad- (pie muchos camaradas tienen en relación al problema o--: campo. Lo mismo hemos de hacer con el Instituto frovia- cial de Reforma Agraria. Tenemos la evidencia absoluta
que en algunos pueblos existe una mala situación eii .. -...á „„ tim Tf* campo porque en Reforma Agraria hay gente, hay funcio-|l“]“narios, interesados 'en ayudar al fascismo, involucrandu lascuestiones y obrando en desacuerdo absoluto con las leyes- ras, para coge
del Ministerio de Agricultura.

Por último, sabemos perfectamente que en este Insti­tuto hay elementos que les ocurre igual que en el Kjéivili, (>s decir, que hay incapac'es e ineptos que con sii descoun- cimiento político de los problemas de la revolución agra­ria, impiden desde el Organismo en cuestión que en c campo se desarrolle gran trabajo. Desde luego tenemos é deber al hablar de Reforma Agraria en la provincia de «- conocer que hay funcionarios magnííicos como lo son el Ingeniero Jefe Antonio Rueda y algunos otros, pero su buen deseo do trabajo se estrella a veces con el sabotaje de Iw antes mencionados.
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El F r e n t e  P o p u la r  f o r t a l e c e  la  autoridad del 
G o b e r n a d o r .

Camaradas: Al principio del informe yo decía del® éxitos que en nuestro país hemos conseguiiio a través Frente Popular. Frente Popular que uo ha ciimplidu misión histórica, sino que hov es más necesario que uuin Al hacer -esta afirmación, nuestro Comité Provincial  ̂
basa en que la lucha es hoy más dura que en 'irrero, así como también que, el 18 de Julio. Id E  ̂Popular se creó en España como organismo que expw i‘l sentir do todos los españoles antifascistas, ^  .'inplearlo para abatir de una vez al fascismo. 8i la cuestión debidamente, hemos de llegar a la cqndus  ̂que el fascismo no ha siu'o vencido todavía, sinoIV11_/ vy 1 X ex i c> 1 i 11 r xi\_f xicx k>xex\_/ i V'Ixv>h-ív/ va,/».*».* w»yas armas en la mano luc-ha para oprimir al :iol y sumirlo 'en el mayor de los iníiernos. La uniV/l J X ». \yXX X X XXXMJ X, v*v_- X --- - pnj-,i[lueblo español, dentro del Frente Popular, iilo, ha de velar por ella al igual que por las uinas “Clino, na ue veiar por eua ai igoai que pui lao ...—- Iros ojos. Hoy más que nunca hay que ligarse- a jr14/0 V/JV>o, xx.\jj X* G* ixexj 'iV o ̂ Ui»pJ*Q íPdos republicanos que juntos fuimos el Id ue .lal foiána, que en cada pueblo en la idea de con fascismo y en ganar la guerra, coincidan lo p del gran pueblo español. Camaradas de nuestro ¡i,. 
Nuestra Conferencia Provincial ha de servir ĝ ista i-

Qiie sea el Frente Popular en cada pueblo la furn que tenga el Gobierno 'en la educación del inicbio 
;i ganar la guerra.  ̂ j,-peni'

No hay por qué negar que en nuestra L(a tiíi'’Popular estuvo a la alliu-a de las circunstancias ;unos meses. Pero no podemos tampoco negar q actualidad los Frentes Populares no existen e 
pueblos debido a posiciones nefastas de bsque han dado consignas inadecuadas al uioiugg ro que si la política del Frente Popular hubie < ^ ipprendida por el Gobernador de Jaén, Piqueras, 
hiera visto forlalecido y la siluación que- j.gn'l®''\ ¡ncia fuera muy otra. Pero, que por no ''¡íolítica, la silua'.dón no es nada buena y * ilobierno se ha visto desmembrada.

C on la  a y u d a  d e l  F r e n t e  P o p u la r , e l  
n o s  c o n d u c ir á  a  l a  v ic t o r ia .

Apenas hace unos días han ocurrido hechos Lgudeí' .;\[)t-Ild,S l i d t ü  U l lü S  U id s  l l d l l  U U lU i lU U  **España de los que nosotros tenemos que ¡fai-tidiii ^. señalizas. Había un Gobierno formado por D® al?'*)'," forman el Frente l^opular, pero el 'error •inhernantes consistía que apesar de quê  polítL;f̂ ‘il(‘ Frente Popular, no se gobernaba s-egmi “J Liílifar l■ x|}resaba la composición del Gobierno, sino « i -gjs y f;l■ xpresalJa la coiniiosicion uei uonituiiu, , ¿i-isi» sonal de determinadas personas. Esto ‘pniai’.siona situaciones difíciles liara el Frenteede olvidar nadie que el triunfo del puen poliil);®.
_______ ...............  ............. . o.. n.fíve lina r|)Uconseguido en la medida en que se , pápente ' .v.coincidencia de todas las organizaciones oe , deIP“ ;'

lar en la lucha conlra el fascismo. El .orga‘.■ p̂añol no puede ser conseguido por ó"®¡)or soparaílo sino quo la proi)ia situación * 'fuerzo común de todos los antifascistas se  ̂
ii'ía más como única garantía para la victoi
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Colectividades A g rico ias
Todos por uno. Uno por todos
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‘da qué duda cabe— d̂e' niinisifativa a Comités, ■, porque está fuera de 
sÍDoífî  justicia qu'C as los administre ( los

tado no deben de tolerarse inge­rencias ni mangoneadores en la Ad ministración de las fincas que cul­tivan, pues, de permitirlos, resul­taría evidente—y ni que d’ecir tie­ne que muy lamentable— que ha­bríamos sustituido el viejo por el nuevo amo. Ai viejo, ni nuevo amo. La tierra para el que la tra­baja. Luchamos por que quien no empuñe el azadón, la hoz, el ara­do o el tractor para trabajar en el í’ampo, no tiene derecho a admi­nistrar el producto de los que tra­bajan la tierra.Nosotros, los comunistas, somos partidarios de la colectivización. En el Decreto de nuestro camara- ila, Vicente Uribe, del 7 de octu­bre del pasado año. dice el apar­tado a) de su artículo cuarto, que la explotación de las fincas expro- jjiadas y entregadas a los braceros y campesinos, se hará colectiva o individualmente, según la volun­tad de la mayoría de los benefi­ciados”. iSe plantea el dilema de la exjilotación individual o colectiva, y nuestros detractores hablan siem pro del ejemplo soviético, para imponer violentamente muchas ve- oes como decíamos al principio la colectivización íntegra e inme­diata.
Del ejemplo de la Unión Sovié- lica vamos a hablar muy a la li­gera. Si examinamos las estadísti­cas de la U. U. S. S., veremos que la colectivización no ha sido posi­ble, hasta qU'P: se ha aumentado la producción de energía para la
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A n t e  l a  p r ó x i m a  r e c o l e c c i ó n

El ejem plo  lo d eb em o s d a r  lo s  c a m p e s in o s

D E  P R O C E D E R  E N  E L  A S A L T O
m a n e r a  d e  a t r a v e s a r  e l  e s p a c i o  c o m p r e n d i d o  

a» l a  b a s e  d e  s a l i d a  Y  L A  T R I N C H E R A  E N E M I G A . — M a n e ­
r a s , ™  desalir d e l p u n t o  d e  p a r t i d a . — P r e p a r a r ,  s i  e s  p o s i b l e ,  g r a d e r í a s  

“ naso y p a s o s  p o r  l a s  a l a m b r a d a s .  C u a n d o  s e  d é  l a  s e ñ a l ,  s a l i r  s in  
¿ación, f o r m a n d o  u n  c o n j u n t o  o r d e n a d o .

" f o r m a r  r á p i d a m e n t e  l a  l i n e a  y  t o m a r  l a s  d i s t a n c i a s ,  a l i n e á n d o s e  
¡jcarrera, d e  t a l  m o d o  q u e  q u e d e  f o r m a d a  u n a  m a s a  d e  a t a q u eordenada.
Manera d e  r e a l i z a r  e l  r e c o r r i d o . — A v a n z a r  r á p i d a m e n t e  p o r  c a -  

jfi5 regu la res  h a s t a  l a s  a l a m b r a d a s  p a r a  p a s a r  a n t e s  d e  q u e  c e s e  
êgo p r o t e c t o r  d e  l a  a r t i l l e r í a  p a r a  s o r p r e n d e r  a l  e n e m i g o  e s c o n ­

den sus r e f u g i o s .
So se h a rá  f u e g o  a n t e s  d e  o i r  l a  o r d e n ,  p a r a  q u e  l o s  t i r o s  s u e l t o s  
debiliten e l ím p e t u  d e l  a t a q u e .
2 M a n e r a  D E  C O N Q U I S T A R  L A  P R I M E R A  T R I N C H E R A . -  

sa (le quereilaera de a t r a v e s a r  l a s  a l a m b r a d a s . — L o s  q u e  l l e g u e n  a  u n  s i t i o  
quepile haya u n a  b r e c h a  s e  m e t e r á n  p o r  e l l a ,  a t a c a n d o  d i r e c t a m e n t e  

C och era  e n e m ig a .
bosque s e  e n c u e n t r e n  f r e n t e  a  u n a  p a r t e  i n t a c t a  s e  d e t e n d r á n  

— DO m am en to , h a r á n  f u e g o  s i  f u e r e  n e c e s a r i o  p a r a  p r o t e g e r  e l  p a -  
lie la a la m b r a d a  a  s u s  c a m a r a d a s ;  d e s p u é s  p a s a r á n  a  s u  v e z ,  d i r i -  
idose al a t a q u e  d e  l a  t r i n c h e r a  e n  e l  p u n t o  q u e  c o r r e s p o n d e r í a  a l  
prque p r im i t i v a m e n t e  o c u p a b a n  e n  l a  f í l a .
Deberá e v i t a r s e  e l  a t a c a r  l a  t r i n c h e r a  ú n i c a m e n t e  p o r  l o s  p u n t o s  

eestén d i r e c t a m e n t e  f r e n t e  a  l a  b r e c h a ,  p a r a  q u e  n o  q u e d e n  l i b r e s  
irestantes d e  la  l i m p i a  d e  e n e m i g o s .
Manera d e  a p o d e r a r s e  d e  l a  t r i n c h e r a . — S e  c o r r e r á  h a c i a  l a s  

kberas, v i g i l á n d o l a s  p a r a  t i r a r  s o b r e  c u a l q u i e r  e n e m i g o  q u e  a p a ­
lea antes d e  q u e  é l  l o  h a g a .
Se en ta b la rá  u n  d u e l o  c o n  t o d o  e n e m i g o  q u e  t r a t e  d e  i m p e d i r

jaso.
$i el e n e m ig o  s e  s o s t i e n e  a  d e r e c h a  o  a  i z q u i e r d a  e n  l a  t r i n c h e r a  

iará un t ir o  d e  e n f i l a d a  y  s e  a t a c a r á  c o n  g r a n a d a s  o  f u s i l ,  b o r ­
les p a r a p e t o s  q u e  d e f í e n d e n  l a  t r i n c h e r a ,  p o r  d e l a n t e  y  p o r  

irás, para c o g e r  a l  e n e m i g o  d e l  t a d o  e n  q u e  n o  p u e d a  h a c e r  f r e n t e  
m ero  s u f i c i e n t e .
La p re p a ra c ió n  d e t a l l a d a  d e l  a s a l t o  e s  u n  f a c t o r  d e c i s i v o  d e  s u  

lo Para q u e  c a d a  h o m b r e  c o n o z c a  e x a c t a m e n t e  s u  p a p e l  s e  d e -  
áindicar a  la s  c l a s e s  y  s o l d a d o s  d a t o s  s o b r e  l a  p o s i c i ó n  e n e m i g a  

jlución agra- fjgos, a m e t r a l l a d o r a s ,  p u e s t o s  d e  m a n d o )  y  d a t o s  s o b r e  l a  e j e c u -

LainararJaiá: Estanius on el mu- mentü más culminaiiLe de nuestra vida y en la hura más crítica y decidida que lus campesinos pu­dimos ten(>r para demostrarle y decirle al Uunierno que tiene a todos los campesinos fiunrados de España a su lado; que pomJremos toda nuestra capacidad y lo que vale más para ayudarle a ganar la guerra.Camaradas canqiesiiios: Sé po­sitivamente que ningún campesi­no honrado puede negarse a ha­cer cumplir las palabras que tan­tas veces nos ha dicho nuestro Partido Comunista, orientador y guía de todas las masas del mun­do, a la vez quie nuestra gloriosa Central Sindical U. G. T. nos orienta y nos guía con la misma consigna, que es trabajar sin lí­mite de horas, sin aumento de salario, trabajar más y mejor en beneficio de la guerra. En esta misma forma de trabajo y con lel mismo cariño, hay que proceder en contra de todo el que se opon­ga a la unificación (le todos ios trabajadores, proceder en contra del que no apoye al Gobierno del Frente Popular, y, a la vez, ense­ñar a trabajar a tanto señorito nuevo como han salido de los pue­

blos. y a todos los alcaldes que, inconscientemente traicionan a la guerr^ que es tanto como trai­cionar al Gobierno por guiarse úc osas palabras de compañerismo que todo lo quieren acaparar para ellos; por ejemplo: Vemos co­mo nuestro gran periódico “Mun­do Obrero” pide ayuda para Ma­drid y para Euzkadi, vemos tam­bién como en muchos pueblos de la provincia de Jaén falta el pan, hasta llegar al extremo de tener que parar el trabajo algunas ho­ras, Lauto en las minas como en el campo.MiieiiLras en todos estos pueblos disfrutan de pan y lo compran a d5 céntimos el kilo, yo pregunto; ¿De esta forma ayudamos a ganar la guerra? ¿Es esto favorecer al Gobierno? ¿Es comprender los momentos que atravesamos? No.
N ü  l í A V  Q U E  
E L  T lU G Ü

ü G U l/ r A R

maquinaria agrícola, y está fa­bricada en cantidad necesaria pa­ra asegurar el éxito de las explo­taciones colectivas, medio mecáni­co indispensable, puesto que la co­lectivización lleva aparejada una honda transformación (Mi el cam­po, siendo preciso a su vez aumen- iar considerablemente el nivel inedi(( die la cultura del campesino, para que éste estuviera capacita­do para el manejo de la maquina­ria y pudiera resolver cuantos pro­blemas de carácter técnico se le presentaran,Pero todo esto no es suficiímle con ser una gran tarea; es preciso una 'Circunstancia más, como dijo nuestro querido camarada Stalin: “Que las masas campesinas se convenzan por sí mismas de la jus- tieza de la consigna proclamada y hagan de ella su profiia consig­na.”El viraje del campesino en la r . 11. 'S. S. hacia el socialismo, fué preparado progresivamente. Nos­otros, también lo preparamos, sin precipilaciones. porque no quere­mos dar saltos 'en el vacío, pero sin desmayar,"porque, además no oh idamos las modalidades parti­cularísimas do las empresas agrí­colas

Campesinos de la provincia de Jaén: Tened en cuenta el perjui­cio que trae esto. Todo el trigo que se oculte tiene que traerlo nuestro camarada Vicente Uribe del extranjero; esto supone oro que da el Gobierno.üro que 'serviría, primero, para comprar armamento y municio­nes; segundo, oro que se daría pa­ra pago o anticipos a la colecti­vidad, y como es consiguiente, vendría a fortaiecier nuestra eco­nomía nacional.Campesinos giennenses: Llegó el momento de poner toda nuestra inteligencia al servicio de la Agri­cultura, que es tanto como poner­lo al servicio del Gobierno. Ve­mos la hermosura que tenemos en nuestras manos,C a m p o s i nos, aprovechémoslo. Campesinos pobres ¿vamos a dar lugar a malograr una riqueza tan grande? Yo sé que no, pues, si es­to fuera así, seguemos nuestra co­secha como se va ha hacer en Li­nares.
COMO HEMOS DE SEGAR

Hemos de empezar a segar por calles, de cuatro a cinco metros; una vez estas calles segadas, pon­dremos detrás un nar de millos o idos arando, después se cruza el liaza en la misma forma, y, de pa­sar algo, se quemaría uno de los cuadros y podríamos salvar mies- ira cosecha.
CUIDEMOS L A S  OTRASCOSECHAS

También os habréis dado cuen- la de la cosecha de aceituna que

tenemos y que tenemos que sal­varla, pero también sabemos que todos los obreros colectivos nosaben segar v también sabemos que las olivas tienen mucha ma­leza y que esta broza es de ra­mas de la poda, hierba mala que de no qiiliársela vendría a criar esa célebre palomilla y al abrir los poros la aceituna veremos quebastante grande, se caerá. Esto hay que evitarlo, y para esto te­nemos a todos estos antedichosque no saben segar y muchos quehay en los pueblos con las manos en los bolsillos, que si bien no sa­ben hacer esta faena, pueden ras­par y sacar esta hierba a los bar­bechos y quemarla, y este año que viene veremos qué buenos trigos se crían en lo quemado.Tenemos muy de cerca otras tres cosechas grandes en nuestra provincia y en algunos pueblos de la provincia de Granada, así co­mo Giiadix y otros En el mes de julio, después de segar y  'en el mismo rastrojo, si hay agua so siembran patatas tardías que dan mucho rendimienlo jiara el mes de noviembre que (aula falla nos hace.
También tenemos otra de maíz tardío, que en el mes de octubre da mucho que comer. La más importante es la cosecha de habi­chuelas qu'e en taiilos sitios se puede sembrar y que puede cubrir la mayoría de las necesidades de los trabajadores de la tierra.

Y POR ULTTMO, CrONAR SIMIENTE SELEC-
lOtra misión colectiva es lel se­leccionar, una vez guardada, nues­tra simiente. Esto es muy iinpor- taníe, pues!o que de no hacerlo .sería lauto como perder todo núes tro 'estímulo on el trabajo y cuan- 'do todo esto (hayamos hecho, de­mostraremos al Gobierno estar con él y dispuestos a darle todo cuan- lo tengamos para ayuda de la gue­rra, porque sabemiis que una vez .ganada liabremos salvado la tie­rra que hoy tenemos en manos de los campesinos.'¡Viva la unión de todos los tra- hajaduic.s!iViva el Gobierno del iTcnte Popular!

.lOSE FOTrAROSA Sociedad de Agricultores “La Espiga” U. G. T.Linares (.Taén̂ '

Corresponsales, enviad infor­

maciones a flIlNíl SUlt

U E R A ! U E R A !
P o r  M a r t í n e z  d e  L e d n

m i w

L 9 *
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Sevilla presentaba un aspecto inquietan­
te. Guardias civiles por las esquinas... ...grupos de obreros en las bocacalles. 

Pronto surgió una manifestación.

Í\\V/

‘«fa!
abanderado a pleno 

«*ina| rasa latina! Muera la — ¡Muera la rasa lalina! gritaba también 
su compadre—¡Muera!... Hasfa que cansado de estos mueras sin 

saber quién iba a morir, preguntó.
-Compare. ¿Quiene son la rasa latina?

« i -  f ' -

y f i o , (

O :

^rno de historietas de Oselito que próximi.neute será editado para las trincheras, por Altavoz del Frente Sur.)

—¿Quién vá a sé, compare que está usté 
m áatrasaoque la má?—respondió el déla  
bandera —¡Los cura, compare! ¡Los que ha­
blan el latín!

Ayuntamiento de Madrid



C ontinuación  dei in fo rm e  dei c a m a ra d a  P ozueio

tinlotiiilorts de los t
D e n u e s t r o  t r iu n f o  d e p e n d e  a s e g u r a r  la  p a z  El F r e n t e  P o p u la r  n o  h a  c u m p lid o  s u  m is ió n ,  

e n  e l  m u n d o . a u n q u e  a s i  lo  e n t i e n d a n  s u s  e n e m i g o s .
Yo .decía hace un momento que la misma composición ü'el enemigo hacía que pensáramos en que nuestra unión fuera cada día más fuerte. Pues bien; al decir esto, lo ha­cemos teniendo en cuenta que nuestra lucha no solamente su carácter es de un contenido nacional, sino que en la misma se juegan los destinos de las masas avanzadas y progresivas cfel mundo. El triunfo del fascismo en Espa­ña, significaría encender la hoguera u'e la guerra en Eu­ropa y poner en grave peligro la vida de millones y mi­llones de antifascistas.
Estas mismas razones hacen que nosotros dediquemos una atención primordial al problema de ganar la guerra y ex­plicar pacienzudamente ante las masas que el triunfo del fascismo significaría el mayor infierno para los antifascis­tas españoles y un rudo golpe para la paz en el mundo. De nuestra lucha actual depend’e el que la paz sea asegurada en el mundo ya que nuestro triunfo debilitaría la poten­cialidad económica y política del enemigo alemán e italia­no y nos colocaría a nuestro pueblo, con un pueblo fuerte que no ha permitido que sus derechos fueran pisoteados por ninguna potencia extranjera al servicio del fascismo. Nuestro triunfo ha de ser el arma que a través de la ex­periencia, han de utilizar los trabajadores alemanes, italia­nos, etc., para derrotar al fascismo en, su propio país. Este mismo carácter internacional de nuestra lucha actual hace que nuestro Partido lo dé todo para ganar la guerra, de forma tal que esa conflanza que todo el antifascismo mun­dial tiene depositada en el gran pueblo español no se vea defraudada y sí por el contrario cumplimentada.

L u c h a m o s  p o r  u n a  R e p ú h l lc a  q u e  d é  a  l a s  
m a s a s  a q u e l lo  p o r  q u e  lu c h a r o n  t a n t o  e l  1 4  
d e  A b ril c o m o  e l  16  d e  F e b r e r o .

Y ya que hablamos del carácter nacional e internacional de nuestra lucha, justo es aclarar por qué luchamos en los momentos actuales. Nuestro camarada Pepe Díaz decía en nuestro pleno ampliado en Valencia, a este respecto, lo que sigue: “Luchamos por la República democrática, por una República democrática y parlamentaria de nuevo tipo y de profundo contenido social. La lucha que se desarrolla en España no tiene por objeto el establecimiento de una Re­pública democrática como puede ser la de Francia o la de cualquier otro país capitalista. No; la República de­mocrática por la que nosotros luchamos es otra. Nosotros luchamos por destruir las bases materiales sobre las que se asienta el fascismo, pues sin la destrucción de estas ba­ses, no puede existir una verdadera democracia política”. Es decir, camaradas, luchamos por una República que dé a las masas aquello por lo que lucharon, tanto el 14 de abril como el 16 de febrero, y que no lo consiguieron. Este es el sentido de nuestra lucha y por lo que nosotros lucha­mos y defendemos la República democrática y parlamen­taria. Necesariamente al hablar del carácter de nuestra lu­cha nos vemos en la necesidad de salir al encuentro de determinadas campañas que contra nuestro Partido se traen al delinir el carácter de la lucha y por qué debemos luchar. Hay gentes que dicen que nuestro Partido ha perdido su carácter revolucionario porque en estos momentos nos li­mitamos a luchar por la consolidación de la República democrática y parlamentaria de nuevo tipo. Los que tales cosas afirman no conocen nada del marxismo-leninismo. Lo real y lo sabio del marxismo está en que esta doctrina es de tal flexibilidad que si ésta no se adapta a las situa­ciones concretas, no serviría para nada. Según las gentes que nos combaten nos hemos olvidado de la revolución y solamente luchamos por la República. En primer lugar nuestro Partido no- ha perdido en nada su carácter revolu­cionario ni ha olvidado la revolución. Î o nue sí tiene en cuenta nuestro Partido y nuestra gloriosa Internacional Comunista, es adaptar nuestra línea política a los momen­tos actuales y hacer que en torno a ésta se muevan, no solamente los comunistas, sino también las amplias masas antifascistas.
Según los que nos combaten, el 16 de febrero no debía­mos haber pensado en la creación del Frente Popular con su programa inmediato a realizar, sino que debiéramos habernos presentado a la lucha electoral, sólos, gritando como Partido ¡Viva el Go'bierno Obrero y Campesino 1 Si tal cosa hubiéramos hecho, el fascismo se hubiera frotado las manos de gusto como se las frotó en las elecciones del 33. Y según los que nos combaten, en estos momentos de­beríamos gritar ¡Viva la revolución! ¡Vamos a hacer la re­volución! Lo que traería como consecuencia la retirada de los frentes de los republicanos y otras fuerzas y como con­secuencia el rompimiento del Frente Popular con lo que también el fascismo se frotaría las manos de gusto. A los que tales cosas dicen, nosotros, nuestro Partido, les deci­mos: consolidar la República significa ganar la guerra, y ganar la guerra significa hacer la revolución. La.revolu­ción no está separada en nada de la guerra; si ganamos nosotros, (que no cabe duda que triunfaremos) damos un paso formidable en torno a hacer la revolución ya que en el mismo transcurso de la guerra se están realizando ta­reas revolucionarias. Los terratenientes en la Zona leal no existen y las tierras son de los que las trabajan; el ejército reaccionario no existe y sin embargo existe el Ejército u’el pueblo para defender a éste y a sus intereses; las cárceles no están para los trabajadores y sí están para los fascistas. Ĵ as armas están en manos de los trabajadores. Estos heclios en sí demuestran el gran contenido revolu­cionario de nuestra lucha. Y decimos, para que todo el mundo lo sepa, que no es más revolucionario el que más grita o usa palabras más o menos gruesas en torno a la revolución, sino que es más revolucionario aquél que en torno al problema de hacer la revolución y ganar la gue­rra, sabe enrolar a las amplias masas antifascistas.

¿Cuál es el error fundamental que en nuestra provincia se ha cometido en relación al carácter u’e nuestra lucha, por algunos camaradas socialistas? A nuestro juicio ha sido y sigue siendo el de no comprender precisamente que es lo que se necesita para conseguir la victoria. Nosotros partimos de la base de que para conseguir la victoiia es indispensable el Frente Popular. Pues bien; si esto es in­dispensable, ¿cómo es posible que haya quien dé ordenes, ya sea ü’esde el Gobierno Civil, ya sea desde donde sea di­ciendo que los Frentes Populares tenían que desaparecer? Y al hablar de esta cuestión no lo hacemos por criticar a tal o cual organización, sino que tenemos pruebas fehacien­tes de telegramas que se han mandado en este sentido. Que tenemos pruebas fehaciente.s de que en una reunión de alcaldes convocada por el Gobernador, camarada Pi­queras, se dijo que los Frentes Populares ya habían cum­
plido su misión.Camaradas: A nuestro juicio esto signiñca no compren­der en nada absolutamente, cuál es el carácter de nuestra lucha. A nuestro juicio, dar tales cqnsignas en la provin­cia, significa dar consignas de rompimiento de Frente Po­pular, arma, repito, indispensable para conseguir la vic­toria. A nuestro juicio, esto significa no hacer una po­lítica amplia de Frente Popular para ganar la guerra, sino precisamente hacer una política estrecha de Partido que hace que la perspectiva de ganar y movilizar las masas a través del Frente Popular en torno a ganar la guerra, se pierda de vista y se croe una situación difícil para las buenas relaciones que han de existir entre los Partidos y organizaciones que forma el Frente Popular. ¿Es que los republicanos lian cumplido ya su misión histórica en laprovincia? A nuestro juicio no. Gomo así tampoco la ha cumplido ninguna otra organización del Frente Pojuilarpara que se olvide el carácter de la lucha y se haga desde los organismos oficiales una política de Partido. Los Par­tidos republicanos en nuestra provincia, justo es decir que con más o menos masas, (esto no es cuestión a discutirla ahora) han estado y están al lado del proletariado en la lucha contra el fascismo y por la liberación de España.

S in  u n a  r e t a g u a r d ia  f ir m e  y  d e c i d i d a  n o  h a y  
p o s ib i l id a d  d e  t r iu n f o .

Una vez lijada nuestra posición en torno al carácter de la guerra actual, el Comité Provincial cree indispensable abordar el problema de qué hacer en nuestra provincia para ayudar a ganar la guerra.
En primer lugar es necesario que en nuestra provincia haya un orden republicano perfecto en la retaguardia. Ha­ce apenas unos días en Cataluña han ocurrido hechos que nos han podido llevar por malos derroteros. En Cataluña se han levantado los fascistas y han puesto en grave si­tuación al Gobierno de la República. Se han levantado los Tro"skistas, F. A. 1. y otros. Pues bien camaradas, no po­demos perder de vista que en nuestra provincia haya to­davía sueltos por los pueblos muchos fascistas y éstos es­tán trabajando día y noche de tal forma i)ara minar los cimientos de la República y hacer campañas para que los antifascistas pierdan la confianza en la lucha que soste­nemos.
¿Cómo se manifiesta concretamente que en nuestra pro­vincia hay fascistas? Primero: JjOs hay porque estamos a muy poca distancia de los frentes y ellos trabajan para hacer que la desmoralización cunda en nuestro Ejército y en nuestros'pueblos de retaguardia. Los hay por que los asesinatos de obreros que se han llevado a efecto en Al- caudete, Villarrodrigo, Santiago de la Blsijao'a, Bailén, et­cétera, es la demostración. Los hay, por que a estas altu­ras y en estos momentos, asaltar los locales de organiza­ciones antifascistas, así como querer asesinar a sus afi­liados, esto no se le puede ocui'rir más aue a fascistas en la retaguardia. Este es el caso de Peal de Becerro.
Segundo. Se demuestra que hay fascistas en nuestra provincia en el hecho de que hay miles y miles de traba­jadores agrícolas y campesinos pobres que están descon­tentos con la situación actual porque se les obliga a hacer trabajos que no comprenden y porque se atenta contra sus intereses al igual que lo hacían los usureros en los tiem­pos que dominaba el fascismo. Estos casos que en núme­ro son casi generales en la provincia y con esta forma de proceder no se ayuda al Gobierno a que tenga una reta­guardia firme, combativa y contenía con la situación, sino que es todo lo contrario; de aquí que nosotros planteemos a nuestro Partido que hay que dedicar una atención espe­cial al problema de la limpieza de la retaguardia hacien­do que estos elementos que van contra los deseos y aspi­raciones de las masas y contra las propias decisiones did Gobierno, pasen a formar parte <ie los que están en las cárceles. Sin una retaguardia firme, decidida y presta a llevar a la práctica las decisiones del Gobierno, no hay po­sibilidad de triunfar en la contienda que tenemos por de­lante.Hay que deiJicar atención esiiecial al hecho de limpiar las organizaciones de elementos que empleando un lengua­je pseudo-revolucionario, tienen a las masas descontenfas obligándolas a trabajar de forma que el propio Gobierno no ha dicho ni puede decii*. La retaguardia de nuestra pro vincia hay que limpiarla de forma tal que en la misma no se pueda dar el caso vergonzoso que se ha dado para el Go­bierno en Cataluña. Ya que hablamos de la necesidad de limpieza de enemigos en la retaguardia hemos de decir que so están dando casos vergonzosos en la provincia y que hay que cortarlos.Se trata de que en la cárcel hay muchos fascistas peli­grosos que están a disposición de los Tribunales y, que cuando se les ve el juicio muchos de los testigos obreros que vienen dicen que son buenas personas.

No p u e d e  s e r  a p o l í t i c o  n u e s tr o  ejército 
q u e r e m o s  q u e  s e a  p o t e n t e  y 
q u e  s e p a  p o r  q u é  lu c h a .
Y ya que hablamos de tarcas a realizar uo podu { T Q I j  por menos que dedicar atención especial al problemĵnuestro Ejército. De nuestro Ejército porque en la dida que cuidemos al mismo, el triunfo será más ráp.Todos conocemos, y yo ya lo he dicho anteriornieDle, carácter internacional de nuestra guerra. Al fascismo ternacional le interesa ganar rápidamente en España,!}, zá para seguir su política de invasión a otros países, y decir tiene que nos encontramos actualmente frente a ejército potente, bien disciplinado y bien pertrechado, ejército al cual no se combate ni derrota solamente i que tengamos razón, sino que a éste se le derrotará í: medida en que sepamos fortalecer el nuestro y hacer potente Ejército más fuerte que el del enemigo.A este respecto tenemos grandes experiencias de lo
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tro pueblo. i . k- kTodo ejército en el mundo ha estado consagrado a prensa ü fender los intereses político-económicos de una yh^jcs de los e\ si esta formación ha existido dentro del ejército, la retagdecir que, hoy más que nunca, tenemos que hav dcamente a nuestros soldados, para que ellos compren^. y carácter de nuestra lucha, qué nos jugamos en los» , ei aitos actuales, adónde vamos y qué es lo que querenu?_y ôs, las susmeficios obtendrá nuesiiot» la luchaintereses defienden y qué beneficios encito del triunfo.Camaradas de nuestro Partido: La misma J  cuerpo de Comisarios os el más freí reflejo de la ” ]
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